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EL S E N T I DO ACTUA L D E  L A  E M PRESA 
CALASANCIA 
01MO pued e i n fer-i rs8 · del 
t í t u l o  rru e  rot t L l :t ·este tra­
baj o ,  no yoy a hacer un 
cs � u d io histórico de San 
J osé el:: Ca l asanz O · de a.1-
guna d·J l as 1nan i festacio­
nes d·3 su Yida . .\lfis <J LW 
tns l ada t· d pen sam ; ento a 
épocas p retét· itas -para re­
;·i vf r  d o c um:: n ta l ment13 l o  
que entorn�es oeurrió in­
t·mta ré �rH.er a l  JY1 esento 
1 in a  s i t u ac i ón q u ·:' .  apare n t em e n � :\ h a  pn.sJ.j o .  Vo.v :1  plan­
ieai· e l  problema el e  l a  vigencia qup Ja concepc ió n pedagó-
3·ic a  ele San José ele Calasanz tiene en n u'3Stros d ías . 
C l a ro estú q u e  es i mpos i b l e  traer a <: xam2n en 1111 codo 
cstLtct.: o tocio el 1·: co m u nd o  de i deas ·ca l asa n c ias q u e ,  pm· 
ot ra ·parte, ya ha dado o rigen a o b ra s  ex.te nsas:  podernos, 
1 1 0  o l lstante , reflexiona!' sob l'c h1 q ue ·con stituye la exp n 
s i ón s i ntéti ca del  espí t·i t u  el e la� Esc ue l as Pías : · t'l lcmit 
: ¡ u c l e s  .d i ó  s u  Santo F undador.  En é l  encontra l'ernos,  d e  
u n a pa rte, l a  conciencia d e  l a  fi n a l i dad de l a  t'mpresa c a l a­
s a n c i a ,  :v d e  oha, la m an i festac i ón d e  los · n ed i os q u c  e l l a  
h a  ele u t i l : za l'. Concentrando nuest rn n.tenc i ón sob l'e el  lema 
ele las Escuelas  Pías, no exctm i n a r< �rnos un solo aspcdo . 
n l'ga n i zat.iYo o d iclúcti co, s i no rp 1 r  n o s  e n frentaremos con el  
pri n eipio f u ndamental  ele l a  O rd e n  � - d e  i <L Ped agogía. el e  
las  Esc.u elas Pías.  
* * .¡, 
E n  el  lemq. q u e  e l  Santo ·di6 a su Obra, .-I d majus pieta · 
lis i11creme11 ! .U m ,  c uyas inicial<:·s '-'dmpean en todos los escri · 
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tos escolap ios , está expresada la fi nal id ad de las Escuel a� 
P:as; « Piedad y IJetras n , con valor de lema .popular, pone 
de manifiesto el i·esu men de . la act u ac ión escolapi a . Final i­
d.ad y medios a que an tes me refer i c onsti tuyen l as d os Yer­
tieníes de un l ema q ue señala meta y camino,  que es l u z · �  
fuerza , conc iencia y aliento para reali zar u na e.m.prcsa. 
Yamos a e xamina'!' e l  fin en pri mer térm ino ,  el A.d maju., 
¡;ie latis i11 crementurn . 
Dos ideas fund amenta l·2s se expresan en  esta ' fórmu l a : i11-
c.: 1·e. mento y p i edad . 
La sig1 : i ti cac ióu de l  incremento está prei'lacl a de conteni­
do educativo ; es una idu de .pura cepa pedagógica , ya que 
estA in clu ída en la noción misma de ecl u:cación . Para cerc:io· 
rarnos de ello basta con que acudamos a la raíz del tér:rnino, 
incremento, versión castellana del incrementum latino, d.� .  
:rivado a s u  vez del verbo incresco, hace referencia a un cre­
c imiento interior , crecer <"n , a l desarrollo en sentido esh�i:c­
to. Y ya &e pien se q ue el' cresro lo.l i no es i ncoativo del creo, 
crear, o se consid e re desce ndi·2nL� del z¡,,,!·1w gl' ie.go , terminu,r 
o perfeccionar, d� toci as suertes el i ncremento está i ncluído 
en la entraña d e  la ed.u ca-c ión , r¡ ue es evo l u c i ón , desarro l l o ,  
perfeccionamiento, y por consigu ien te t i ene validez gene­
n.i.l por -enc ima de c 1 ialq 1 1 i er c irennstan cia q u e  modifique el 
hec.h o educativo . 
!.J ¡proble.ma. ele l a  v a l idez del lema ca l asanc io  se p l an­
tea con <TUdeza al exam in a r  l o  q u e e n él es e l  suj etu d <: I  
necim:ento , la cosa que crece o ha d e  c 1·ece r :  la ipieda . l . 
P&ra algu nos, qu izú sea trasnochado i nvoca r la p icrfo.d 
romo fin general de  l a  ed u cac ión .  Ü(J;:; l i m i taeion·�s par8.::e 
que menguan l a valide;r, al aumen to ele la p i edad corno fina­
l idad pedagógi ca:  l a  l i m '.t a c i ón n u mérk·a y l a  l imitaci ón 
temporal . 
La '  l imitación q ue h o  l l a rn u cl o  11 u rnérica sll l'g:e a l pen­
�ar que la piedad es cosa, n o  ele todos los ·homb res , sino ele 
un tipo especial de personas . ¿.No sel'á l a  piedad algo que 
tenga. que ver ú nicamente con los r ¡uc � ·2 con sagran a Dios 
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en una Orden rel ig:osa, o con aquellas « beatas» que van a 
misa todos los dfas porque no tienen mejor cosa .-¡ne 
hacer? 
La limitación temporal vend ría de considerar que la pie­
dad t.tivo validez en épocas de preocupaciones teológicas pre­
dominantes, y, por lo tanto, es algo pasado con la misnn 
época histórica e n  q ue predominó y que ha ;;!do superada,  
como diría cualqu ie r  positivista, po1· etapas más c ientíft �as 
de la Humanidad . 
Si reflexionamos brevemente sobre estas clos l imitacio­
nes, oonclu irernos ipo1· redu ci rlas a l a  pri mPra, :va �¡ uf' si la 
¡piedad es vál ida para todos los hombres, es claro que J 1 n.  . 
de serlo con i ndependencia de las ci rcunstn.mias tempOJ· :i­
les que puedan d iversificar a l os i ndividuos . 
Si se me perm ite una corta i n curs'.ón teológ� c.a,  exrumin,1-
J'emos el concepto m i smo de la pie<ia<i , porcr u e  quizá en él 
encontraremos el camino para sol ucionar la  ruestión de sn 
validez . 
La pieda.d pue<ie ser considerada como virtud y como don . 
Siguiendo a Santo Tomás, encontramos q u e  la pierla<l 
en cuanto virtud es una virtu d  especial dentro de la Reli­
gión y dentro de la Justicia .  Lo propio el e  l a  piedad es re­
verenciar a los padres y pari entes y a la pat l'i a en cuanto 
q ue el hombre les es deudor por los beneficios q ue de 
rllos ha recibido ( t ) .  Y, natnralmente, en c u a nto Dios es 
rl más excel ente como primer principio d e  se 1· y de gobier­
no a El se refi ere en primer lu.!ral' la piedad , p01· donde se 
infiere que esta vil'tud esti relacionada con la de la religión . 
Padres, patria,  :Oios . . .  ; contra el pensamiento vu l gal' <1ue 
supone: ser la p '. edad al go sentim'ental , íntimo,  que a lo 
sumo se man i fi esta e n  u na esporádica acción en favor rle 
(1) C fr. S1 0 .  Tomás.  Sull l a Teol . I I .•-Il .•0, c. 1 0 1 .  il. l .  
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un desgraciado, l a  piedad se nos ruparece é omo virtud social 
crue nace j u stélJinente al considerarnos en relación con J0s 
superiores a nosotros. La piedad nos dicta la actitud ade­
cuada a la autori dad ; pudiéramos deyh- que es la cc:d'evo� 
ción d e  la autori d ad » .  
Ya s e  nos v a  trasl u ciendo l a  relación que liga también 
l as 'Virtudes de la piedad y de Ja j usticia. Si la  primera se 
extiende a la ¡patr'.a en cuanto ¡principio de ser para¡ nos­
otros, también lo ha·ce la j usticia,  ya que busca el bien co­
múri (2) ,  por d onde piedad y justicia son virtudes ele alg.ún 
modo •coincidentes, aun c uando la segunda sea u na virtiud 
más general . 
A la vista de la relación que J a  piedad tiene con · las 
vi rtudes de 'J.a religión y de la just�cia,  ¿no se trasluce ya, 
no sólo u n valor a:ctual , sino su e special y aguda validez 
en los tiempos que corremos? ¿.Cu�íl es  la en fei·medac1 dl'l 
murido ae hoy? La i njusticia y la falta de un apoyo ohj e�ivo 
para la vida social tanto i nternacional cuanto dentt·0 <fo 
cada Estado. La i nj u sticia social y el es Lar de :�spitklas al 
fundamento teológico de la vida nacional e i nternacion al 
son las causas más !hondas del odio y de Lt .i nestabilidacl 
que aquejan al m u nd o  . Falta de pieclacl " l l  resumidas 
c uerifus. 
Gloria especialísima de San José de Calasan·� es haber 
señalado Ia trascendencia social del trabajo escolar cuando 
en sus c onstitu ciones afirma expresamente que el e  l a  ense­
ñanza de los niños depende la reforma de l a  República (3) . 
Y d igo gloria especialísirna de S an José de Calasan z porq u e  
sa:be mirar a l o s  pobres, a la parte m á s  baj,a d e  la soc iedad , 
en los tiempos en- que la educación era patrimonio el e  las 
c lases media o elevada; c uando l os más insignes tratad istas 
escriMan de edu cación,  bien rotulando sus l ibros con refe­
rencias a los príncipes o ·a los nobles como Saave<lra Fajar­
do o P'earo López ele Montoya, bieri dirigiendo su s obras a 
(2) Cfr. Suma. l l . • - J f .no, c. 101 , .-i .  ::i. 
(3) Con stituciones ,  ¡xu·tc 1 1 ,  cap.  Vll l ,  l. 
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r-eyes o personajes elevados como Vives o Nebrija, San José 
de Calasanz busca la reforma de la sociedad en la educa­
ción extend�da a nobles y vi llanos , a rrcos y pobres,  y en 
todos los casos i ntentando lleg1ar ccal mayor incremento de 
la .piedad» .  
S i  como vi l"tucl moral l a  piedad h ace · re ferencia inrn0-
r l iata· a los ipadres y a l a  pat t' ia ,  bien que por c ierta super­
e:x,celencia 'la traslademos a Dios, considerada como don del  
�ír:itu Santo la piedad hace referencia c f ae cta a Dios y 
fomenta en nosolrns tres afectos, como dice T anquerey: res­
peto filial a Dios; amor que nos mueve a sacrificamos por 
El y rpor su gloria. para darle gusto ; obediencia que mira 
l os mandamientos y los consejos como sapientís�ma ".' rpater­
nal declaración de los propósitos de Dios &eerca de nos: 
otros. Estos a.fectos se "trasladan a l as ;perso nas y cosas qrn: 
participan del ser d ivino y de sus perfecciones (4) .  
A sí, ·pues, l a  piedad , n i  considerada corno don d e  Dios 
es esa actitud sen timent al , em otiva y nn tant o egoísta, que 
a nda ansiosa el e  emociones o de consol aciones aun div inas, 
sino m.is bieri· un don q u e  lleva a la actitud viril d el sacri­
ficio por el c umplin:i iento ele la  voluntad 'Cle Dios. 
Resulta, en resu men,  que l a  p iedad en cuanto virtud 
moral perfecc ion a las relaciones sociaJ.es ,  y en c uanto d on ,  
perfecciona las relaciones religiosas . S i  pensamos en la ac­
tual t.endencia social  ele la ed u cación y en l a t rnscendeI'lcia 
vital de la educación rel igiosa , ;, vald rá l a  pena. de que nos 
preguntemos si la p i erlacl atañt: a iad os o a sólo u na par'le 
ele J os hombres? 
Si la p€rfección, religfosamente considerada , obliga a 
todos ·los hom hres según se desprende ele las pala.bra:s evan­
gél i cas : «Sed perfectos como vuestro Padre celestial per­
fecto es» ( 5 )  y l a piedad m i rn  a la perfecc ión l"elig�iosa, S!Í­
g.uese que la p i edad se refiere a tod os los hombl'e s .  El texto 
(4) Cfr. /\ el . Tnnquerey, Co11 1 pc1 1 cUo ele T1•0/();¡ia :l s célic.a y 
Mistiw., 19".2�. 
(5) Mateo, V, 4S. 
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paulino habla expresam€nte d e  la piedad diciendo que pru.·a 
todo es útil ,  1tanto en l o  1·eferente a la vida presente cuanlto 
en lo que se refiere a la futura (6 ) . No necesitamos buscar 
textos más expl:í.citGs en apoyo de n uestras deducciones. 
Cuando San José ele Calasanz menciona la piooad ;piel'i­
sa ·en su trascendencia social , como antes hemos visto; mas 
pud:iéramo.s añadir que asemeja aún más la piedad a la edu­
cación, porque , sin olvidar su vertiente social , manifiesta 
expresamerrte 1también el valor que para el i ndividue tt·eneí 
a. fin de cuentas, aun c uando virtud social, la "piedad re­
side en €1 i ndivid uo, del cual es una perfeoción , y contri­
buye a su felicidad , fin al que tiende toda tarea educativa. 
En el proemio de sus Constituciones, el' Santo Fundador 
· habla de la piedad como ·Íund amento de una vida fe-Hz (7) . 
* * * 
A bandonando el terreno teológico y yendo a examinar 
el problema d e  la validez de l a  piedad a l a luz de la c on­
sideración actual de los p robl€rnas pedagógicos , rios encon­
traremos con que la situaoión presente hace rriás urgente la 
piedad, considerada como símbolo de la educacién religio­
sa, para la formación del hombre de hoy. 
Tal vez como nadie haya visto esta urgencia Foerster, 
quien, examinando las características de la actual oultura 
técnica, c l ama por el retorno al' umcm necessarium ( 8 )  en la 
ed ucación. Es fácil tropezar en la literatura pedagógica con 
Ja expresión apesadumbrada de una educación qu� atiende 
a muchas cosas olvidándose de la que . da sentido al vivir 
humano; una equcación que no sabe remedial' el triste es­
pectáculo de Ja v.ida hodierna qu� se nos esourre en la este­
rilidad de múltiples actividades y preocupaciones. Y cuan-
(6) 1 ;Tim, IV, 7-8. 
(7) Constitu.cioncs,  PTOem i o ,  J I .  
(8) F .  \V .  Foe.rster, I n s trucción ét icu clé l.a juventu.d, pp. li:21.  
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d o  e l ho_mbr.e detiene un momen1o la veloc idad de su vida, 
se . d a cuent.a_ de que ni aun el  mundo cultural ,  el que parece 
mús noble de l a  vida humana , « Con todos Sl lS brillanfos y 
r u i d osos éx itos l lega a agolar, en frase de Euck,en, el foriclo 
más profundo d e l  hombre; una necesidad íntima le i mpul­
sa a husear, en un eterno ser y en un amor 1infi nito, su paz 
í 1 i l ima , u n a  pura y auténtica esencia , la salvación de su es­
ph·i l u .  Pero allí  dond e se manifiesta fa.l neresid acl �a.de­
se �propi ará para sí mismo la confesión de Pedr-0: « Seño1', 
¿, adónde iremos? Tú tienes las palabras de vicia eterna,, (O) . 
Y no se piense que sólo en med ios o .personas .con pre� 
owpac iones rel igiosas se habla ·de la formación 1·eligi�a 
como coronamiento ele toda educa..ci-On .  Si -tomamos por 
ejemplo el in form e de la  Univers idad de Harvard , fa! vez 
el mis completo de los publi cados sobre la -ed ucac i ón en 
Jos Estados Unidos d e  Amér.ica, y que aparec ió en el año 
1946, veremos en él la constatación del fracaso de una edu-
cación fragmentada, de cara a lo externo y a lo técnico 
únicamente; s.us autores reafirman lo q u e  otros muchos ihan 
di cho ya : que la personalidad humana no puede romperse 
Pn distintas partes y que la educación debe mirar al hom­
bre en conj unto, a aquel <�que, poS€e una i ritegración y equi­
librio interno, fi rmeza , que en última instancia nace de una 
adec uada fi losofía de l a  vida» ( !O) .  He aquí que el pa ís de 
J a  técnica,  d e  lo  práctico,  d e  la actividad , postula una ·Filo­
sofía <le la vida para f undamentar la educación de sus m:em­
bros. 
Mas no olvid emos que al mi rar a la intimid ad del hom­
hl'e, al intentar un ornen interno a.l ale.anee de todos los se­
res humanos, abocamos a - fa: t-eligióf1·; aunque con una cier­
ta t i midez así lo reconocen los autores del mencionad o In-
(!J) H. Etic.k e n ,  Die /�r l1 r / l .� a 11sc h 11 1 1 Ull[/Cll rlrr gr• s s c 11. Dcn/;r?1', 
rr . 17}. V i rl .  0. \V !1'. l rn : rn n .  Twrt11 rlc h fonn.arir)/T lw mnna, t 1·a,­
rl11rr i 6 n  r:1sf p,!lan a ,  t om o  J I ,  p. :1;. (10) Con.nnt ,  J. B., r.enern/ r-:rt 1 1r: '1 f inn in n Free Sol'il' /y,  p .  :;.• 
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for1}1e .cuando se retiere1i a la necesiclacl de una guia m o­
ral para completar la  ed ucación humana (11) . Si la reli­
gión encierra la interpretación más pro?:unda de la vida, St' 
hace necesario mos'lrar a la j uventud cómo l a  vida misma 
exige una oomprensión religiosa q ue no es algo pertenc­
cierite a un ideal remoto y alejado ele nuestra existencia ( l2 ) . 
Ferriere, e l  pedagogo que tal vez más tenazmente ha ha bla­
do y escrito en E uropa en favor de la escuela activa y l ai­
ca, cuancto reflexiona sobre la educación durante la última 
gmrra mundial, menciona una sui generis religiosi dad c¡ ut· 
J lsve al hombre a la serenidad y a la alegría, nwd ianle J ;¡ 
cor.t inua aspiración hacja· el espírifo ( '13) . 
Tal vez la situación actual del  pensam iento ped agógico,  
salvo algunos predominios locales d o  sectarismos untirr�­
l igiosos, sea ya la situación de Vl lella  qu� an unció el  tan 
mer.c ionndo Foerster a principio ele esile siglo :  «C uanto m:'t s  
s e  vaya alejando la esc uela, bajo d i nfl ujo d e  l a  <"recienlt >  
i ncredu l idad,  de la �ura rel igiosa del  a l ma, para consa­
grarse única y exdusivamente a la i n tel igen.cin, tanto mús 
P-V i{ lent.e aparecerá a los maestros laicos que las tareas y PI 
orden escolal' , si n  grnndes aspiraciones éLi.cas, se recluce 1 1  a 
1tn gastado meranismo, que más pronto o m:'ts larde cesar:'t 
de f urrnionar, por fa l ta de la •f.u erza moLriz que procede < l l'l 
al ma. Se volver{t entonces, con renovad.a in tensidad ,  al c-. 1 1 !­
l ivo .  e l e  l as fuerzas éticas, ·Con lo  q ue se verá que l a  cu ra 
étic.;a del  a l ma, cla la íritima. natu raleza d� su  psicologfo., l'l'­
q 11 i p 1·c rp i e  "e la m o t i ve y fortifiq t 1c  <"On el princ ip io  re l i­
gioso" ( i4 ) . 
A la vista ele  estas considerac iones, no qos pat'ecerá ya 
awn l l l l'aclo afirmar que el incremento de la piedad señal a­
d o  p o r  San j osé 1d e Cal asanz como n 11 d0 la re! uración, a la 
vuelta e le tres siglos l argos, man Lienp y aun hn. ac recen �ac ln  
( 1 1 )  Cfr. O}J.  cit . , p .  17.1,. 
( I � )  V i l! .  Foer:>ter, 0¡1. ci.t., -p. 2't�. 
; I :�) V i d. A. Fe1Ticre, l i licrn/ion rlc l ' lrn111 111 e ,  Ci e 1 1 (•\'f', J !l't·! .. 
. ( Jlt) F. \V. Foel':;trr, la c5c 11 C:11 '!f · r:r ca racrcr, p. �:¿tl, 
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su Y igen c i a , porque 1iene su fundamento en l a  necesidacl 
mas hond a de la existencia humana.  
E naríamo3, no obstan te , si crey8l'amos que i:fan José d·c 
C u i ilsanz olvida la cultura p rofana por tener los oj os pues­
los en la  p iedad , su ma ele la  fonnación religiosa . También 
es expresión Lle l a  pecl agog·>a calasancia , - eul l  va lor de tema 
! pop l l l ar,  el u P i ed.ad y Letras» . En el prnemio ele las Cons­
t i tuc�ones v an ya u nid os los dos concep l os , y para que nm-
0 u nda d uda nos quepa en cuanto al valor ele l as letra s ,  d es­
menuza. su significación sefialanclo como p ropio ele¡ l,nsl l ­
·t uto por él  fucdado la enseñ an:ta d Q  l a  ledura, l a esci- i tu­
ra ,  el cú lcu l o  y la  lengua lat ina j un Lo c on l a pied ad y Ja 
cloc t.rina crstiana (i5) . 
C uando San José ele Ca.lasanz une la. p ied_<Kl y l as leLrns 
como suma de la empresa de las Escuelas Pías,  ¿responat:­
n't s i mplemente a la apreciación vulgal' de la necesi.ctacl de 
una p i1::dad ilustrada? A mi modo de ver, hay una. ra1 z  mns 
hond a  .h inca.da ein la formación tomista del .Santo. 
Alg1 111as reflexiones sobre l a  form;tción u n i versitar i a  < I L•I 
San to F u n d ad or me sugii:ió lo que a mi m odo de ver es la 
clave de l a  sign i ficación del «Piedad y Letras,, calasan c iu . 
Sar.  .José ere Ca.J·asanz madu ró su fol'rnac ión fi losófica y teo­
lógica en A lcalá el e Henares, cuando l as c:vled ras fo nda­
men lal es esfaban regentadas por ilustres hij os de Santo Do­
m i ngo , y la savia tom ista que adq ui t- ió en las aulas com­
p l u tenses q uedó como semilla de toda la vida intelecl-1 1 a 1  
d e  l a  01·de1; ele las Escuel as P ías. P rn ebas de l  tom ismo es­
colapio tenemos en el hecho de que el C'apíltulo General dé 
las Escuelas Pías celebrado en 1692 sanciona dt de ·.'0rrna 
ofi ci al y con carácter obligatorio el tomismo , y en el rro me­
nos signifia1tivo de que en la R atio Studiorum de la Orden 
( i :i ¡ C:on .� fi/11ciones ,  Proe111 i o ,  v. 
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-año i 7 i8- se recomiende l a  más absoluta fi delidad a la 
d octrir.a del  Doctor Angélico ( i6) . 
Me pal'ece funda:mental tener en c u e n ta l a  raigambl'c to­
mista d e l  .pensam iento calasancio por la p rimacía que en la 
v:da humana concede al  entend i miento. Si partim os de q u e ,  
absoh itamen te habl ando,  el  entend i m iento e s  miis n obl e q 1 1 l� 
l a vol i mtacl , toda vez q:uc ésta t i en e  por objeto e l  bien wpe­
leci ble ·c uya razón se halla en el  entendim iento (17) ,  pode­
mos conc l u i r  q ue todo perfecci onam ie n to espiri t1i.a l del  horn­
h l'e ha de tener como base u n a  pe l'fecc.ión i n te l ectual ; l' 1 1  , 
otros térm'inos, la ecl n ca·c i ón t iene su f 1 1 ncl arn e nto en la ! ' 11-
señanza. 
La ¡p t·imaicía de d i recc i ón ,  ele o r ien lar ión , q 1 1 r  e n  el  ¡ w n ­
sami e nto tomi sta s e  d a  al ·,,,,·r,,:; rn i J rc r l  ;,n ,,:; , m ant iene 0 1  
o rden y el  sentido en l a  vici a  h umana , porq u e  en d efi n i t i va 
s u  fu ndamen to estú en la Verdad.  
C u a n d o  el  pensam ie nto se  ha p relewliclo su bordinar a l a  
a c c i ó n  o al sentim iento, se  ha prod u c i d o  una in versi ón r a ­
tástrófica en el  o r d e n  d e  la v icia; l a  superi ori cl act ele lict v i d a  
contemplativa sobre l a  wcti.va cede paso a l a  ptimacía d l' l  
obrat· sobre el  conocer. La· empresa de Kant n o  fué ,  en ú l t i ­
ma instancia, m ú s  q ue la ci:i slal ización filosófica del preclo­
mi11io del  querer; situando en e l  i mpernt i vo de l a  vol.u nlacl 
la creaCión d e l  mu ndo trascendente, la razón queda suhor­
d :nada a la volu ntad , el conocei· al querer,  el pensamiento a 
l a  acción ; descen d iente de esta revo l u c ión ideológica es <' 1 
pragmatismo, en el cual la verdad no es l l ll  valor autónom o ,  
si no q ue ·está en función d€l impulso que da a la activi dacl . 
T ambién por este camino aparece,  con un valor de :1 n1-
sada n:etualidad , la  fórmula calasancia . E n  el  predomin i (J 
de la volu ntad está ce l a  génesis, en palabras dichas ¡por Ro­
mano Guardi n i , de toda esa febril actividad , esa incon t e­
nida ans:a de progreso, esa vertigi nosidad del  trabaj o , · ·sa 
precipitadón del placer» que oaracte1•iza la época presen t. 1 � : 
(' l f>) 10 : i t os fucilitadcs por el n. P. Josj l". <'h .  SC'll .  1 ' .  ( 1 7) Cfr .  Sto.  Tomú�. Sumn 1'eol6gica, l .  c. S.� . u. 3.  
« d e  a n i  se o rü�·i na esa ad o ración y e ntusiasmo por e l  éxi to,  
por l a  f uerza , por la acc i ó n ;  de  ahí las l u c h as por la con­
c¡ u i sta d e l  poci e r  y rie l  mandan 1 l8 l .  
¡\ este pragm a t i smo n o  es t;in aj enas algu nas formas de 
v ida c1 · ist i a n a  y a u n  apostó J : c a ;  el  a.j e treo i ncesante, feb r i l ,  
h i stéúeo a veces, alcanza a algunos modos d e  a,postolad n 
q u e  p retenden resolver e l  prob lem11 el e l a  c risti ani zación 
e l e !  rn u nrlo con o rga n i zaci ones compl i raclas, p ropagandas 
r u i d osas,  reu n i ones y asamb l eas q u e  d eshacen la v i d a  del  
hombre, q u i tá nd o l e  e l  reposo q u e  n eces'. ta para e l  estudio 
o la ·Co nt e mplació n ele la verd ad ; olvidanclo que la Rel ig i óri 
t iene corno fundam en to el  Dogm a,  y por eonsigu·iente torla 
v i d a  el e  p i edad ha d e  esta1· c i mentada en e l  con0ci m i m1to. 
« P i edarf y L etras " ,  v: d a  re l igiosa >. estud io , pudiéramos cla­
m a r  frente .al m u ndo d e ho.v. 
Mas �orno l.a. verdad rel i �fosa alc anza a todas las  cosas , 
porq ue e l  mu ndo está transido ele rel igiosi dad , y, por otra 
parte, al 1conoc-i m i e n to d e la ve rdad trascenden te y sobrena. 
tu ra! sólo se l l ega a fravés de lo  se nsible  y natmal , San 
J osé d e  Cal·asanz i nsi ste pa ra nue no haya confusió n :  cono­
ci m:ento acercot el e la p iedad c ristiana,  pe ro tambioén acerca 
de las letras hnmarias o profanas, c-irca humanas l�tteras , 
d i ce textualmente ( 19) . 
Y al d a r  el Santo normas concretas ipara la organ i zación 
de sus escue l as, h ace q uB la vida de pied ad se apoye · rons­
tant.emente en la  l ec-c ión esp i ritual , en la enseñanza;  rsti: e9 
r. I  val o r  d r.  l as lecc iones espiritu·ales y de las exihortacionrs 
que han ele real i zarse todos l os domingos y fiestas, . así co.1110 
martf's y sábados , segü n presc!'!pciones de San José ck Ca­
l asanz (20) . 
Bien podemos ya decir que la fórm u l a  calasancia « Piedad 
(,18) nomano Gunrcli n i ,  ll'l rs11fri/ 1 1  de /11 l i t u.rgia ,  t rnrl . c:istc­
lkt n n ,  p. 187. 
(19) f 'n n .1 t i t 11.c i o n c s ,  p;irtr l f ,  rn.p. X, 1 .  
(20) S.111 José ele ca,'..:1s:1 1 1 z .  nre 1•1· rr/ntinn1• rl l'/ nwrlo c/1.r. s i  
f ien1' 11 111' 1 / 1' Srunll' P i r  ¡1rr /11 .< eq n n r  . .  , ,  .. .. \ rr h iv 1 rn 1  Sc l 10 In rum Pi:1.­
l 'Ull l » ,  \·ol. I I I ,  annu rn:16. 
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y Le tras » adc¡ u i e r·3 ·�odo su s.;ontido si se consid e ra ,  no como 
u na agrega�ión externa de dos <:osas distintas, sino como 
expresión de dos man:festaciones de J a tarea ed ucativa q u e  
concurren a u n  mismo fin.  
La p:edad apoyad a en e l  conocim iento ,  Pn e l  estudio,  in­
cluso d e  materias p l'Ofanas, se  nos re ve la  C'/)illO l a  manifes­
tac i ón equipbrnda de u na r_obusta formac·inn rel i giosa. No 
es la piedad sensiblera o sentimental ele JJoatas ni de mo­
d e rn i stas que hacen de la  Religión algo ú n i camente emoti vr¡ 
o surgiendo de no sé qué i nsti nto o tendencia a lo d i vino ; 
ni e.s ta:mpoco l a  ag'. tación exte rna de u n  pragm atismo f] U t · 
ha lleg;ado a invadir incluso algunos sectores rn l igi osos t • 1 ;  
los q ue tod o se espera ele una a:c-c i ó n  desorb i tada. 
Y las letras,  las enseñanzas , no se im pa! ' l l'n con el 
único fin ·de saber muchas cosas y pode r h ablar o hace r 
de todo, sino que existen en función d e  l a  pied ad , tanto en 
su dimensión individu al .como en la social ; se · trata de que 
el escolar adquiera conocimieu.tos que valgan para la for­
mación interna, para esa formación que se echa ele menos 
e n  una i ristrncción p u ramente téc n ica ; la  ed ificac ión in10-
rior, ese viej o término rel i g ioso , tiene aq u í  completa aide­
c nac ión (21 ) ,  .porque al buscar en la trascendencia reli­
giosa el  senti d o  de t oci a s  las  enseñ anzas , se un i fi c a la ed u ­
caci ón , y eriton ces l a s  múl tiples tai'eas escclares son como 
O'l ros tan tos pivofos en · los que se apoyn la v i d a.  esp i ri tual , 
como se apoya en las c ol umnas el t·echo abovedado d e  1111 
teniplo perfecto.  
En resumen . Si mis palabras,  c¡ u izft torpes o i nexac­
tas ; no han venido a oscurecer lo  q ue de suyo t ' cne s11-
ficiente c laridad , habrú q uedado patente, no ya la penri­
vencia de la  valid ez del  lema de l as Escuelas Pías, sino s11 
espec.ialísima adecuación a las c i rcunstanias actuales.  
(21) Y.el. O .  WiUrn u n n ,  Teoría de la forlll ación lw nwna, trn.dw:­
c ión oosteHa.n.'.l, tomo JI, p. 2G. 
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El incremento de la piedad S·3 nos ha mostra:do como ne­
c;esidad ap remian1e para que el hombre de hoy pueda en­
conha r la elemental sabiclm<.a q ue le pe r m i t a  vivir j ugo­
samen te u e n t ro el e sí  y ·vi v i r  par. í fi c a menle,  erí orden y so­
s i ego, t o n  los ctemús. 
Y entre l a. rel igiosi d ad i n openu 1 l �  por p 1 1 1·a rn tm lc s2rüi-
1 1 u- mt a l  o exl'esivamen te agi t ada,  de l l n a  pat;Le, y las ense­
ñan za;:, s i n  t rnscendenc i a  l·el igi osa, ele o l.t 'a, c·l «Piedad y 
L etras " c a l asanc i o  representa l a  expresión equil i brada do 
1 1 r m f( ) l' f l ia c ión t·cm l a  rOl > t t !".k'z del dogma y d e l  pensamien-
1 .o y con la fr l ' u n cl idad d l0 l  q u e  p i ad osamen te sabe guar­
dar y ac· 1·pcrn t a 1· c-d lc�soro c l L ·  s 1 1  vida í n t i rn a  p a ra gastarla 
toli' rAc.; ird u m l m •  en el Sl' l' \· i e i q  de D i os y de Jos hnrnbres. 
No ser-. a e o 1 1 1pklo esle t rnlmju si ·Li t'J a 1·a do hacer r<·fe­
renc ia a 1 1 11 hecho s ingular IJ uo ha ven i cl o  a dar. en el  año 
ele su .ce ntenario, un espec i al re.li'eve a la figura y a la obrn 
e l e San .José de Calasan z :  l a  pu b l i cación,  el 1 3  de agosto 
de 1948, d e l  h 1·eve de Pío X I I  Prov'ident·isin�us Deus , en 
\,' i l' L 1 11cl d e l  c ual  se dec l ara Patrono ele l a  escue l a populn.1· 
t:.,. i s l i a r i a  a l fu n d ador el e l o s  ·Escolapios.  
De aq 11 í el consi·derar ele i n terés l a  referen cia a algunas 
do las i deas del Pontífice soht·e ecl urnc ión en rnanto puedan 
ostar re l aci onadas con las del  fu nclacl o r  de las &scue l as 
J >'..as .  1Po1·que es verdad que San .José de Calasanz pued e  
ser consiclernclo como u n  univers:tario, como u n  pedagogo 
o como 1 1 11 grnn homhr 2 ;  �.an José el e Calasanz es, ante 
Lodo, el f u nd adot· dP. u n a  Orden rel igiosa,  es rlec i r ,  . un 
homhre que d ed i có s n  vida a una l abor fundamentalmen­
te relig i osa . Por corisigui en te,  parece que e l  tema de este 
<trabaJ o quedaría an completo si no hiciéramos .alguna refe­
rencia,  aunque fuera ligera, al pensamiento del que en es­
Los momentos, a tres sigl os ele d istanc i a de San José de 
Galasanz ,  tiene la m isiórí' divina de regir ese brganismo 
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vivo que es ía Igles i a , y al servicio de la cual transc urrie· 
ron los años del fundador de l as Esc uelas Pías. 
Aparecen en primer l ugar la  importanc i a y el relieve 
que la educación tienen para Pío XII. Diríam os qua hay 
u n  recon oci m ie l'.ito gen ér it:o de la obra d e  .San J osé <le Ca­
lasanz siempre que se habla de la .ta rea ed ucat iva corn o 
algo q ue tenga trascendencia en la v i d a  human a .  
Si nosotros n o s  p us i éramos un momen'lo a re fiexiona 1 · 
sobre la preucupae ió11  a c: l ual del PontAice,  nos encon lra­
ríamos con q ue J a  preoc L�pación fund amenta l de su vida,  
la guerra, q ue le abrnmó d uranle varios a I1os, y cuyas rnn­
sec·uencias au 1 1  l e  agob i an . Y j us lamen l ·3 a peri as comen za­
IJél la ·guerra , en la primera oc; asió11 oportuna,  mencionó la 
educación corn o algo r rue p 1 1ede salvar al mundo : La edu­
c ac ión d e  l a j uv e n t ud jamús l'ué de i mpo danc ia tan deci­
si va y vi tal como lo <?S h oy ,  cuando nos hemos enfrentad o 
con lós feroces errores el.e un Eaturallsmo y : l e  un mate-
1· ial ismo que han p·recipitad o al mundo en l a  gue,1·ra,, (22) . 
Vale l a pena d etenerse, siquiera sE:a t m  momento , t'll 
t:l hecho de q ue el Papa mencione la guerra como u n a  coti­
secuenc ia de l as con cepc iones fi.losófi.ca:0, · r'10 ya como 1 1 1 1 
1·esu ltaclo ele cl elerm i naclas si tu ac ion-cs s u perfic i ales de  L\ 
vida humana, tales 1 11 econom ía o l a  pol í t i ca ,  sino corn o 
e l  resu l·t.a{l o el e  ·prrores fi losófi cos drl naturahsmo y del ma­
teriali smo . 
Para ver l a relación q ue pued.a haber entre una situa­
ción prác tica , como es la guerra, y unos errnres d octri:.a­
les,  como son :os men c ionad os , hasta con q11e pense rn.i is 
son;eramente en la s ignificaC"ión d e l  n atural ismo y del m a ­
terialismo. 
E l  r: atu rn l ismo no es más q ue una concepción CJlle p1·r­
tende entend er o comprender la reaI:i1d ad según el patró n 
(22) fü1.d-iom ensa.J·e ;i lo� E�1 n.do� Un idos d i' . .\m t- r i c.n  en P l  C1 il · 
1 ·ne11Jt.eniario de la U n i ver;;i rl:id G:at ól ira < l l' \\"1bhi1 1g- 1on,  U de n n ­
viembr.e 1939. Cfr. Diswrsos y llarl inmcn.rnjcs de s.  S .  Pío XII .  M a ­
<lr id .  Ac-ción Cat ólica, 191,fi, iomo l .  p .  393. 
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rl c l a  n aturaleza físi c a :  nos encontranms a9i con que esa 
real idad· que se l lama el homhre es a lgo e ncel't'ado en el  
m u n d o  na.fura ! ,  rigiéndose según e l  d eterminism o  físico ; 
no hay por qué habl ar de l ibertad . 
Por otra parte , el material i smo afirma ser l a  m at�ria. 
el único principio del' ser y l a  realid ad , de su e de q ue e l  
hombre es u n a  mera cosa m ate1�i él l ,  y s n  virla es1á e n  fun­
ción d e  -cosas materiales . 
He aq u í  dos conclusiones :  el e  un l ad o. el h ombre ence-
1·1·ad o en el mundo natma1.  :- i n  libertad , y d e  otro, el hom­
bre como una c,osa material y viviendo sólo en f n nción de 
cosas m ateriales . ¿.Cuél l  es <'l resul tado de e st os pensamien­
tos que hemos d iseñado? Si no hay n ad a  f t1 e1·a de l a  natu­
ral eza, l a  en ergía físi<'a ,  la f u erza sin más, es la única nor­
ma de vid a :  y cuan d o  no se rec onoce al hombre l iberttad , 
¡,qué razón h ay para tratarle ele 11 1  modo dis•t i n t o  a l o  que 
es pura rosa m ater ial?  El res·¡1et o n l a  persona hum ana,  
sn  d ign i clacl , n o  t iene sen tid o en el 1 ;at i l l'al ismo n i  -en el  
m aterial ismo.  La negación d e  l a s  rosas  ext ra o sobrenatu­
rales -es nna impJí.ri tn i nc i ta c i ón a r ¡ue el hombre ambi­
c i one sólo cosas materi a les :  mas éstas son l i m itadas; rto 
hay snfióent es h i enes mater i ales para que  cada hombre 
o cwcl.a pueblo am b i c ione . .T tm temos ahora estos dos he­
dios :  la fuerza ún i ca · norma de v i d a ,  h i en es materiales in­
s t t fl c ientes para l as ambiciones h u m anas.  ;.No será la gu€­
tTa el resu ltado lógi,co de l a  roricPp c i ór1 n a t u ra l i sta y ma­
terial ista ele la vida? 
Podemos afirmar , por tanto,  q u e la educación en l a  
mente d e l  J >on t ífü.:e t iene un a doble fi n a l i d ad : En prime·,· 
l uga t· ha  d e  l i J)erar a l  ho mbre ele las estrecheces del mun­
do na'lura l , ha de hacer que se sie n ta no l im it ado y aislad o  
por ·es t e  münclo,  sino el (' alguna manern superior a é l ,  ca­
paz de ·conocer y cié p o n 0 1· su vol t rntad en algo q u e  tras­
c ienda ele este mundo p u ra m e n t e  nah t rn l .  Pero, al m i smo 
t i empo, l a  eclucaciórí h a  ele .est a r  al sel'v icio {k unzt norma 
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de vida i n d i v i d ual e i nt ernacional s uperior a la  prop i a  sulJ­
·jet ivicl ad dti cad a homhre o grupo soc i a l .  
* * ,¡e, 
.Si de la considera ci ón de l a  human i d ad en conj u n t o  pa­
samos a la rc.fl exi ón sobi·e el  h om blrc, es el  ec i l ' ,  si el  i:Lll t ü s  
una perspectiva de i 1 1 l i mi cl acl a la educac i ó n ,  nos en con­
tramos cor; dos itextos m aravil losos : un o, ele Pío X I I ,  v otrn, 
e le San José de Cal asanz .  Di·ce el  Papa en 1 1 11 0 d e  sus  d is­
c msos a l os recién casados :  
L a  felicidad de vuestros hijos está, al menos e n  gran 
wrrte, en v uestras manos, ya que está únida a la ed1tc((ci6n 
q1w les déis desde los albores de su viida (23 ) . 
Junto a éste pm;gamos un texio de San José de Cala­
sanz : Si enim diligenter a teneris annis Pueri pietate, e t  
Wteris inb uantur, fP.!i.r totius ·uifaf' r·ursus proc·z�ldub!o 
sperandus est (24 ) . 
. La felic idad , segú n el Pontífice,  y tam bién · segú n  San 
José de Cal c1san z,  1�s e l  fi n d e  la ed u·cación , yu, q u e ,  en d e­
fin i tiva,  la fel i c icl.ad no es o t ra cosa q u e  l a  vivenc i a  de nues­
t ra perfecc i ó n ,  el sen t i m iento que acompafia a la concien­
cia d e  q ue h emos l ot'T.:tclo n uesln> fi n ,  l-'i o l J jeh q u e  ('J(> un 
modo -totlll polal' iza n uestra s  an sias. 
Poe otl'a parte , pocl 1famoc: consi d e nu· dim?lógic.arn·3níc  
esta  palabra, y n os en contramns con que fe l ic idad es posi­
ble que teriga la m is m a  l'aiz c¡ue fecun d i d ad . Es decir, so­
mos fel i ces c u ando estamos l lenos d e  n osotros m i smos n 
fa n l lenos de pe1úocción qne esta plen i t ud desborcl él n n es­
trn ser y l l ega a los d e má s .  
* * '� 
Em pero no se encuentra pri ncipalmente la ge11i al.iclatl 
rl e San José de Cal asanz en 0sl<t perspectiva i nd ividual baj ü 
--
�.3 ¡ . [ ) i , C.: U l'S l l  de �J de j u u : u  de 1!1.i9. \ ' i d .  !J i s 1 · 1 1rsos V narlio-
m e nsajes, t omo I, p. 209. , 
!2-+) Textus antiquus constilution w11 a S. Josepho Calsanctio 
1·.raratus, Pl'OoemiUllll , I T ,  E :1 Con�tit u t i n 1 1 e.; O r.rl i n i s  . . .  S'choilarum 
p;,amm , Romoe, 19-'i-O. 
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la c11al acabamos d e examinar la educación; la g€nialidad 
del .Sanfo Furíd ador ele las Escuelas Pías esUt en poner d .� 
rel ieve la t rascend enc i a ·soc i al y pol í� i ca de la ed 11caCión 
poplll'ar, según he ap11ntado c o n  anterioridad (25 ) . · 
Y también aquí nos encontramos con qne j u stamente 
esta gerífali d ad ele San José <le Cal asan z coincide ·con otra 
preocupac i ón ele Pío X I I :  la preoc upac i ó n  social y politica,  
estrechamente l igad a al  fenómeno d e  l a  guiena a que h ice 
referencia al prin cipio y que d a  l ngar a q u e  e l  S an>to Pa­
dre vuelva ele nuevo sns ojos a la educación .  
Así, e n  l a  En cíclica el e  6 d e  en<:1·0 d e 19!16, sobre el  cui­
d ado de los niños i nd igen tes, el Santo Padre habla de la 
trascendencia soc i al de la ed ucación , pero con perspectiva 
histórica , pen sando en lo  que va a SlJced er a las genera­
c iones futmas : He aquí sus palabras : « Con sideren todó y 
rBflexionen q u e  estos n i ños son el c i miento ele los  t iempos 
que ihan de ven ir ,  y que,  po1· consiguie�fo, es absolutamen­
te necesar io hacerles crecer sanos de alma y el e  cuerpo, 
para no encontram os mañana con u n a generación tarada 
por los gél'm<:nes el e  la en fermed ad v el estigma clBl vi­
cio (26) . 
Y en el cl isemso r 1 1 1 e  d i r i gió a l os m aesh'os catól icos od e  
I t a l i a  e n  sept.i e mlJ l'e d e l  mi smo a fio p u n tual iza l a  tras­
cendencia de la ed n cac i ón c iv i c a  Pn la forj ac_ión del bien 
rom ú n  ( 27) .  
�·e trnta aqu í,  d iríamos, ele l a  fo1·mación c ívica ingenere. 
Pel'o no se puede q u c(lar el Pon tífi c e  €11 a fi t ' maciones gene­
mles . Yi\'e los problemas demasi ad os menud os de cada 
rVa , y ele aq u í  q ue pueda señalar c u áles son los sel'vidos 
que l a  ecl u c adón ' d ebe preslar para hacer ciud adanos ho-
1 1 t·s tos .  Er1· pri m c t· l ngar, habl a Bl P o n tífi c e  -y p ueden te­
nel' )' deben ·tener para nosotrns u n a  {'n señanza especial 
(�.5) Cfr. Con sti lucinnc:;,  p a r t o  Sl'g t 1 ; 1 t l 1. c · 1 p .  ,V I I T .  r .  
('Z6) Gfr. Ecctesia, núm. 2-35, 1 :?. tl e  r n 1 · ro el·' l '.lHl, ri .  5. 
(:?7) Cfr. Ecc!esk1 ,  l)(1m .  2(',(J, V> tlP SPpt ien\!mo de 19 '.G, p .  !í .  
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esta.s sus palabras, por q u o  están d ir igidas a H uestro Mi­
n i s t ro d e  l<)cl urnción Naci o t : a J  O l l  l' U r l a  q 1 1 e  Ju tl i r ige e l  2·� 
d o  mayo e le 1 94�- de J a  ed 1 1rnt:ión c u 1 1 10 a poyo del J >od\:l l' 
y <:!e l  .orden político. D i l:e así : Snían ú1sufici.c11 Les todas lrd 
medüú1.1· d1� orden. c.rtnior .si la rc1wvaciú11 1 10 pe11c/r1l y(� 
pro/unda !J si11cera1111'me hasta el fondo lÍl' las eo·11r·il"1i­
rir1s (2X) . 
Vale l a  pella e.le <p ie  nos d etenp·a 1 1 1os un rn ume1 1 ! 0  a 1·p­
tll;)xionar sobre esta  rel a ! ' i ón e n'lre las medidas do o n l 1' 1 1  
cX<tcrior y l u  ren ova c i ón de l  fon d o  o h a s t a  el fo11clo de l as 
wn c i e n c i as ;  pul'< p 1 e  l a  s it t ta l' ión adual pol í t i rn ,  a vuelta 
dP tan tas l i ! Jerlados y de tantos l i be.1·a l i s mos wmo se pre­
gon a n ,  esl:í. de hecho s i e nd o la concl e r ; ac ión de lO'do un pe11-
sam i en to 1 ¡ 1i:..J d es1nen u za o aiom izu. al h oll lbre, porque se . . 
habl a como si cad a 1 1 1 1 0  de nosot ro s l l e nua den tro d e  &i 
i rnos c i tan tos cajones d i st intos : uno, pal'a l a  l'eligi osid acl ; 
C\fro, para l a  p i·ofes i ó n  o el lra J ; aj o ;  otrn, pai·a las i cl eas 
p o l í•t i eas;  ot ro, p a ra  las i d t>as depot' t ivas,  d·: .  Y nte pare< · < �  
qttc l a  situal ' ión pnl í l i l'a ac·t1 1 u 1· d e l  m u 1 1d o  i.'S el e l 1echo la  
conden sac ión d e  psta i de.a , "ª q u e  ba sla 1 J 1 i rn 1 ·  a rn a,l q u i e r  • 1 
co ncepción pol ít ica para q ut• wamus e n e l l a  la p retensión d e  
a p orl e rn 1·se dt ·  lo  í n t imo ci .: 1  h o rn  l i re . 
Hoy l as i·v v o l u t: i ones o el SO!O'lrn d e  l os "egíme nes se h a-
1'.<:.'. 1 1  si empre sohl'e J a  base e le  ·lllla ::orma.ci ón interna del 
l 1 < l l n h re,  y a s í , s i  nos tomarnos 1 t1 1  t rabaj o d e i l' a exami 1i1a l' 
Psas si t uac ion es po Lt i cas  de !' igno t.otal i'l cu i o ,  n egras o ro­
j as, veremos q11€, por ejem p l o ,  uno de l os ¡:ecl <Lgogos m:\s 
rnpr.esentativos de l u A le man ia nac ionabot: ia  1 i sla , Heln111  t 
Sl:el lrecht ,  c l amalJa por l a  for mac ión ·�k « e l  hombre nuevo 
J:·arn el  t iempo 1 : 1 1eY 1 1»  ( 2!:l l .  S i  pt·nsamos en el tota l i taris­
mo el e signo rnntrari o,  nos e n con'lntl'emos con q ue la con­
signa es apod erarse el e  las con c i en � ias c l r  los diicos y ha­
cer ele las esc uelas u n a s  i n st i l m: i o 1 ;es fol ' l l rnc.l oras del  co-
(e8) Ofr. Ecclesla, 1 1 (¡.¡ 1 1 .  103, p .  7 .  
;�) !{, $te)lrec11t, Nr:ue Erci.ehung, l:l1;: 1·1 i 1 1  '. Lt mpert ) ,  l\H3, �- 7.  
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m u n i smo ( 3D ) . Y si al lad o del totalita l' i sm o se exam ina 
el m undo que Jlü l" rontra pos i c ión se  l lama democrático, n os 
enconLral"emo::; co 1 1  q ue cont i 1íu a mente se está hablando 
d e  l a  ed ucación como f undamento ele la -d e mocracia (31 ) ;  
y c11  estos íi l t i mos años, c uando se han v.isfo conmovidos 
los -c imientos ele .eslos órde líes u ordenamientos polít icos, 
ta11 1hién en J 1 1g la telTa y en los Estados C11 idos -pongú­
moslos como tipo clemocl':.í.tico� se h1 h la  < 1 2  la 1 1eces idacl 
de u na n ueva ed·ucac i ón pa nt u n  t iempo n u e.vo "(32 ) .  Es 
de0: r, que ele u na pa rte y ele . oLrn , l a  educación se presenta 
rnmo algo p 1\' \· i o  vara cam bia t· u n régimen pol í t i co ,  y e 1 1  
t • :ote caso la  ed 1 1 rnció11 e s  fundame nlo rl 1 '  1 1 n.:1 revoluc ión , 
o también ·cn1no  algo 1 1 eCP:"a ri o pa rn ro nsol i cl ar  u n  o rden 
po l í t ico; en rnyo caSt >  la é'd ucación es f t tnclamento ele la 
v ida de los  pueblos.  
Pero aún Jrn:v mús. No basta con que se cl i-ga que la edu­
rnci ón ha de set·v : r  pant renovar las conc ie ncias o parn 
formarlas. El San to Pacl 1·e p i d e· más, :v en . m i-La c1ue d i r i ­
g i ó  al Gener<tl d e l os Escola.pios e l  año pasado,  poco antes  
d e  c 1ue San José de  Calasanz fuera dec larado Patrnno el e 
la ensefianza popu l a r, pone como ejemplo l as actuales Es­
cuelas Pías, en l a s  q u e  l os d isc ípulos « no sólo  són educados 
en las cr"islianas v i it1 1 cics ,  si no que, rec i llíenelo u na con­
dencia para la ,· ' d a  h u ma 1 1 a ,  son a.cl i estraclos para la vici a  
c i v i l ,  ;para l a  pr iva.da y públ i ra ad min istrac ión ,  ele  modo 
rrue se ene.u en tn�n e n l t-2 el los eleme ntos pa rn e l  gobierno 
de las ciudades y nac iones,  pata la coricepc ión de las  le.\·es, 
para el aesen volvimiento ele las  i nst itu c i one!:-, pa ra l a adrni­
nistra-ción ele l a  j u stician (33) . 
No se trata ya s i mplemente ele q u e  sean honestos o prn-
(30) Cfr. H .  Lf o p i �. C1i t11 0 S l' fo r_i 11 1 1 1 1  /i l/ � (¡ / I ) .  :\ l : t c l 1- : l l  . .  l \lilü, S< ·  
g u n dn. €-{)ición,  p ] J .  :;;¡ .\· 2i9. 
(:ll) Vid. J,a,; p;.i.J ub1·,¡¡s de Jeffer::H.> t t  en ta ec/11caciu 1 1  ele /os 
F:s tados Unidos el e A m érica.  Wúsillingt o n ,  19\..\ , p. '2.9 . 
(?2) H. C. l )e 1 1 t ,  .-1 NC71' O rcle·r i1 1  1:11 ;¡/ i .; 1, Nl 11N1 / i 1111 , U n i \·e r < t t y  
Jf London Pre;;s, 1942. · 
(H3) Gfr. Eccl.CBia,  núm. :ril , 21 lle flgosto 19.tS. v. :i. 
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bos c i u d adanos , de que haya algo así como u n a  conciencia 
d i fusa para mantener un orden social externo.  El Papa pida 
que todos y cad a uno d e  estos horn b res que a dq uieren fot· ·  
mac i ón c r:stiana,  l a  ad qti ieran ele t al su erte q u e  l es· sirva 
para i nterve n i t· a.cti rnmen te en l a  v i d¡¡. pol íti c a .  No es bas­
tante c o n  q u e  c ada uno se quede t.rnnqui l an 1 cntc siendo 
u n elemento d e  o rd e n  o n o  siendo un elemento ele cles0 r­
cl e n .  Es p rec iso q ue en l a  vida actual la  fo nna:c ión cris­
tiana tenga esa trnscen cl e n c i a  �Jo l ít:ca y so�· i a l  q u e  San José 
ele Cal asanz p rock1:ma, y la t e nga p l'epara ndo a todos para · 
l a  i ntenención en l rL vida púbiic a .  
S i  d e  este terreno,  que e s ,  a fi n  d e  cuentas. u n  t•2rreno 
de ffnaliuad ped agógica o educativa, pasamos al · conte n i d o  
el e  kt enseñanza, nos encontrarnos c o n  que el  « P ied1u y Le­
t ra s »  ele la doctri na cal asanda tiene n n a  cl arísima reso­
nanc'.a en el pensamiento pedagógico clel Pontífice a c t u a l .  
En pr:mer J,ugar, y a  s e  v e  ;1 u e  « Piedad .\· L :.: lrns » ,  aparte 
ele s u  propia y especifica significación,  tiene e l  valo r ele 
símbolo ele las mencias sagradas y de la rel igión , por u n  
lado,  y d e  l as cíencias profanas, por el otro . 
Pues he ac¡ u [  lo que el Pontífi ce.  en u n d is c u rso n� Con­
g reso Internac ional e le  Matemúhcas. e l  i 2  de nov:ern lm .. ' 
e.J e  HH2, d ice respecto de u n o  y otro tipo de c i e n c i as : 
La C iencia S agrada,  q ue al servicio ele l a  fe se abisma 
en los mi ste1·i os de l a  Di\'i)1iclacl y del  plan cl '. v mo y ele l a  
salvac ión , y l a  ciencia profan a ,  que l u cha s i n  descanso por 
u n  conocimiento cacla vez más amplio el e  las cos'.l. s neaclas. 
n o  son e nemigas. Sino hermanas,, (34) . 
Y es que, en defi n itiva, l as C iencias Sagradas y ,J as Cien­
c i as .profa nas, por m u chas d i ferenciac iones l égi cas que sr 
establezcan entre el las ,  ciertamente son conocimie ntos que 
(3!•) C.fr. Ecclesi<i, núm. 73, 5 de d ici embre de 19·1:!, p.  11.  
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nos vienen por d i stintos caminos, pero que a fi n  d e  ·cuen­
tas encaman en una mism a rea l idad ps i co lógi ca . r:s ver­
dad que las Cienci .as Sa:gradas se apoyan fundamentalmen­
te en la revel ación , y q u e las Cienc ias profa.nas .no tienen 
por qué pensar en la revelac ión , o a lo sumo han de con­
siderarla corno nor.ma negati va nada más; pero , en defi­
n itiva , las Cienc i as Sagradas también reu ieren el apoyo 
de la razón. Todo ese c uerpo de la Teología, y pensem •Js 
en la T eología dogmática ,  S·3 constituye fundamental­
mente iponiendo en relac ión la verdad que nos viene por 
el ·camino de la fe con las otrns verdades que se encuentran 
por vía· de raz'ón. En ú l timo té1�mino, apurando más aun,  
no hay que olvidar q u e  l a  f e  es u n  obseq u i o · rncional . Es 
ueci1', que aunque establezcamos la debida diferencia v 
aceptemos l;¡. separación que existe entre un tipo y' otro de 
ciencias, las unas se compl eme ntan con las  ofras. Y au n 
podemos decir que vienen poi· distintos cam inos , pero van 
a para1· a un m ismo i·ecipiente :  es una ·y la mi:oma facul tad 
d el hombre Ja qu e posee ambos tipos de ·conocim�ento. 
Mas n o  se q ueda eJ Pontífice e n  la  proclam ac ión de esta 
hermandad entre las ·ciencias sagrad as y profanas; las t.nv� 
al terreno ed u·cativo,  afirmando que cd a Igl esi a ,  a lo l n.rgo 
r1c tod a  su· historm, ha demostrado siempre el mayor in'te­
rés por la vida intelectual de la  juvenbud , >. no so'. ame 1to 
para poner al seguro la  od.ocl oxia , si no para ]Jl'Omover su 
a delanto en toda clase el e ·C i enr.:as, tanto sag-rnclas romo 
profanas» (35) . 
Tal vez no sea supCI'ft u o  considera r acru í u n  prnblema 
estre6hamente l igado al del contenido el e  la educación : 
éste de las ciencias, mej or aú n ,  ele las clivcl'sas espec ies ele 
ciencias concu rrentes a la Í01'mación de l a  ju vcntud : el vie­
jo y d ebatido cfo la formac ió n cl{ts".ca frenJ.c a la forma­
ción científica . Esta batallona cuestión esH l l ena el e r:1 7;0-
namientos en Jos que ha.y 1contestaciones para todos l os 
(35) D iscu 1·"0 a l o� júvrn e.o; u n i\·rrsit :i r i os fr: 1 11 1 'P"f"' el 7 rlc nhri l  
ele 1 9->7. C fl'. 7\rc/esia ,  núm.  301 , .- 19  abr i l  1917, p .  \ 
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gustos y n u nca fal tan razones en prn de u na o de otra so­
l LI C'iÓn . 
L:I Su 1 1 lo Pacl re , d i rigiénclos(� a los muti lados Je  guerra ,  
e n  1!;'!¡2, proc lamó la necesicl acl ele los est ud ios c lásicos, « f! U l' 
abran como n i ng u no el cam'.no para tocio sendero de las 
letras o ele l as denciasn  (36) . 
Aq u í  Yernos al Santo Pad re p i d i e nd o  fonn ac i ón clásica. 
Pero es raro que encontremos en la rn·::mte d e  u n  Pontífice ,  
refiriéncloE.e a u n  problema humano,  cualqu iera ·.rue sea el 
tipo ele é'I , una visión u n i latera l .  J u nto a esta l lamada a 1 c·s 
l 'stuuios c lásicos, ¡prec isamente ·c uando se d i rige a los mu­
ti lados <le guena, pod emos colorM las palabras q i •e e n  el 
m ismo año . cl i 1·ige a l  ya m2ncionado Congreso 11 1 te nrncio­
nal ele Matemiiticas :  « Si la  ve 1·dari ' es el f u n d amen t o  de 
la j usti c i a ,  en v uestras ciencias exactas pa1·ere q u e  res­
plandece más q ue en l·as otras la  verdad q u e  hace verídi­
ras a l as c:enc i as ,  l a  ve1·dad en Yi dad de la  cual l as \!era­
r.es c ienc ias no enemistan , sino qup  hem1 an a n ,  a los hom­
I J res y a hts nac iones en l a  paz »  (37) . 
Es deci r, q u e ,  poi· u na parte , l a  ecl ucar· ión clúsirn a l m: 
el cam i no a toda fonnfl!ción humana;  pero, por otra pade,  
resplandece en las c iencias exactas l a  verd ad que luLre ve­
ddica a l as c iencias. Hay aquí, como no pod ía m e n os d P  
suceder, u na vis1ón i ntegral o i ntegradora del p 1·oblenr n ;  
según l a  mente dr  P í o  X I I ,  está m a l  pl anteado e l  p1·<Jblerna 
si la formación clásica se coloca frente a J a  formación r i en­
tífica; no :puede frívolamente afirmarse que 1 1 nas {· ienri::i.s 
teng·an valor formativo ;1 otras n o .  
Formación clásica y formación c ientífica . ;, N o  habrá aq 1 1  í 
algún eco calasanrio? ¡Qué d u el a  <'abe ! Por una parte es l a  
l engua lati n a  en J a  formación dcísica -d ig-ámo,,lo P n  r \: ­
presión v ulgar-, fruta d el tiern:po . 
Allá pol' el e l  siglo xvn no se pensab1t como i n str11 mento 
(35) IDiscl:rso a l o ;;  r1 1 uti l ado,; de guerra e l  :?-O de n0Y i e 1 1 1l.Jre 
ele· 1W.2. C fl'. Eccles i r1 ,  n úm .  75, 19 <liciembre 19!i·�. p. •11 . 
(37) Gfr. Ecclesiri. núm . 73, 5 diciernüre 1942, p. 11. 
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de ecl uca-c i ón ni  siq u i e ra e n  las lenguas poptilares modrn·­
nas. Habrian de ven i t· nuevos ti empos . San J osé d e Ca:l a­
san z ,  para la fo rmac i ón c l úsira p i d e  l a  l e ngua l ati na;  más 
at'm :  p : d e  la i nstrurci ón rn len gua lati na para s t 1 s  al u m nos . 
Pero, ¿.y la l o rmac i ón c i entifica? Jfo aquí otra gen i alid ad 
de San Jos·é de Calasanz.  En l a  rn ume rac i ón del contenido 
el e las  enseñanzas en l as Escuel11.s Pías, d ice : Erit ergo 
Imf'itul'i nnsiri rr prirnis p/ementis modum recte legenrh, 
scribend'i, cam.pulrr frtr.?'.Plu/i, hng1ta1r/i latinnm . . .  PuPrns 
dncere ( 38) .  
Es dec i r, que Y'ª j u nto a la lengua ],ati na pone taml) i én 
e l  hacer cuen tas . Pero no se encneritra aquí e l  valor gen i a l  
de S a n  J osé de Calasanz ; s u  �en i al idacl está en fomenta r 
entre l os escol�tpios la devoc ión frrvi ente a las cienc :.as y 
a su s cu lti v ad 1 1 res.  
De todos es conoc i d a  l a  relación estrec.11a que unió a San 
José 'ele C alasanz y a m uchos de los escolapios con Gal i leo . 
Gu ando tocio el mu ndo estaba frentr a Gal ileo,  San José 
ele Gal asanz era amigo espec i al ísimo rle aqu el hombrn per­
S·2gn ido.  o al menos mi rado con recel o .  Como mues t ra de 
Psta relac'.ón cord ial de Gali leo y San José de Calasanz está, 
a m i  modo ele ver. la más expresiva entre l as c.artas q1 1P  
San José de Calasanz haya poclirlo i nspirar ; aquella e.arta 
Pn la. q u e ,  contestando al requerimiento (Jue Gal i leo le harn 
a través del  Emb¡1j ad01· d e l G ran D u n u e  d ·2 Toscana , de q u e  
u n
· 
Pa:cl re escola.pi o ,  el  Pacire Clementr. d P  S.a.n C arlos, pe 1·­
nocte habitualmente en casa dP.l sabio para a;yudiarle en sus 
rstud ios y aun para. auxi liarl e en el  vivi r ciuro que poi' 
aq·uel entonres tenía el gran investigador. San José de Ca­
lasanz d i ce que n o  puede 1pe rrnitir a. n i ngún es-colapio d o r­
rn i l' fuera dP su casa., porque no está pe1�mitido en l a  Cons­
t i tución de l a  Ord e ú :  mas a continuación l e  expres11. el de­
seo r.ord ia.l .  í ntimo y ticmo de ayudar en lo que pueda. a 
ese hombre clesgraieiado, y así. le autor:za a uti l i?;nr  cuando 
q uiera y com o q uiera a c u al qu i er Padre escolapio en l o  que 
(: lS)  Te.rt11.� <111 t i r¡ 11 11 s  C o n � ti t11 tion 11m , Proemium , V. 
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permita la ol5servancia. La respuesta d e  San José de Cala­
sanz es, « d e  una parte, la contestación de un hombre d e  
gobierno, q u e  debe cuidar siempre d e  l a  disciplina . . . ; de 
otra parte, r.s l a  yespuesta. e le  u n a  ;pe1·sona que d esett si nce­
ramente satisfacer l as asp'.raciones formu ladas en la d r­
manda ,, (3� . 
De esta devoción que el .Santo personalmente tioric a l as 
ciencias y a ·  los hom bres de c '.encia surge n ,  como con sr­
cnencia natJural, tod a esa l egi ón de escol ap i os sal; ios,  nw.­
temáticos y físi•cos que ele •hecho, si n nerrsid ad ele l·ec1m< r 
a demostraciones lógicas, smo s i ni,plem e n t<• ron <' I  r.jrmpln 
d e  su vida superior, se ve q u c  '1wrm a n a n  drntrn ele - s í  l n  
Ciencia ele Dios en l a  aspu·ación con slan l0 a l a  1w rfr-c·c i 1'rn 
cdstiana en el seno el e  u na ohm rrl i gi osa , y e l  rn l ti vo de 
l as ciencias nat,u rafes , q110 tamhién r.ncie l'l'an {'J l sí algo 
dr d i vino , pue sto q1 1e ,  rn d rftn i L i va ,  no i1 1·cL t>n d r n  otra •Cosa 
r¡ ue d esentrañar los m i steri ns de l as rosn s e rradas por Dios . 
. A l a  l u z  do l as prcccelenlcs reflexiones,  y.a. pod rmos a fi i·­
mar que el ¡pensam i ento ·ca l asancio ha .¡Kl q u i l'i do l'en ova d r 1 
v:gor e n  la mon te del Pontífice, de tal suerte, que �-e j u s­
t ifica plenamente l a  proclamación de San José de Cal asnnz 
r.omo Patrono ele las escuelas popul ares e i·islianas, ponp 1r 
el Fu nd ad or ele las E scuefas Pías supo ver corno narl i e  r n  
s u  t iempo l a  necesidad ele utilizar e n  l a  formac ión el e  la  
j uventu d tanto las ciencias sagradas como las profan ns , 
así romo l a  trascen dencia que tiene la ed ucación en kt fe­
l i c '.dad in d ivi dua l y en el orden soc ial y político del  m u n d o .  
V ícTOR GARCÍA Hoz. 
(:\!l) Lenrl eg�1r in P 1 M n�·n.1 . T, 1' SC llO/ i' Pie r r; u/ i/1 '0 Gt' l i l r i ,  Hu· 
rn a  ·¡71,.2. p .  f>7. 
